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Las aberraciones cromáticas son relativamente comunes 
en aves, siendo las más frecuentes amelanismo (leucismo, 
albinismo), hipomelanismo e hipermelanismo (e.g., Morici 
2009, Pagnoni 2009, Oscar 2011, Pretelli 2012), debidas a 
la falta, reducción y exceso de melaninas, respectivamente 
(Davis 2007). En las aves existen, además de las melaninas, 
otros pigmentos denominados carotenoides, los cuales son 
responsables de los colores amarillos, naranjas y rojos 
del plumaje (Hill & Mc Graw 2006). A diferencia de las 
melaninas, los carotenoides no pueden ser sintetizados de 
novo por las aves y deben ser obtenidos de los alimentos 
en su dieta al momento de la muda (Brush 1981, Hill 1992, 
Olson & Owens 1998). A su vez, diversas aves transforman 
subsecuentemente estos carotenoides mediante acción en-
zimática en pigmentos cuyos colores difieren de aquellos 
de sus precursores (Brush 1990, McGraw et al. 2001). 

La aberración cromática relacionada con la reducción o 
la completa ausencia de carotenoides, o bien con su anor-
mal distribución en el plumaje, se denomina carotenismo 
(sensu Davis 2007). Esta anomalía también ha sido tra-
dicionalmente denominada xanthocroismo o flavismo en 
virtud del color amarillo que muchas especies caroténicas 
exhiben en ausencia de carotenos naranjas o rojos (e.g., 
Wall 1967). Cabe destacar que estos últimos términos 
han sido igualmente utilizados en referencia a especies 
amelánicas o hipomelánicas (Gross 1965, Schnell & Cald-
well 1966), las cuales en ausencia de melanina dejan al 
descubierto pigmentos caroténicos amarillos normalmente 
ocultos (Harrison 1966, Davis 2007). El carotenismo ha 
sido frecuentemente reportado en diversas especies de aves 
en cautiverio (van Grouw 2006), pero resulta raramente 
descripto entre las aves silvestres. La falta de registros de 
carotenismo entre las aves con aberraciones cromáticas 
de la colección ornitológica del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales (Urcola 2011) ejemplifica esto último. 
Los casos de carotenismo en Passeriformes resultan aún 
más infrecuentes, existiendo apenas unos pocos registros 
en la literatura para especies de otros continentes (Crook 
1961, Wall 1966, Hansrote & Hansrote 2000, McGraw et 
al. 2003, Bell 2010).

En esta comunicación describimos un caso de carotenis-
mo en una especie de la familia Tyrannidae, el Churrinche 
(Pyrocephalus rubinus). El registro corresponde a un 
ejemplar macho adulto avistado a principios de la prima-

vera (24 de septiembre de 2012) en el camino Malvinas 
Argentinas, que bordea la Reserva Natural Otamendi 
(34°13’06’’S, 58°53’39’’O), Buenos Aires, Argentina. 
El ejemplar presentaba, en lugar del inconfundible rojo 
que caracteriza a los machos adultos de Churrinche, el 
vientre de un color amarillo brillante y corona y copete 
amarillo-anaranjados (Fig. 1A). Por lo demás, este indivi-
duo mostraba las mismas características que otros machos 
normales de Churrinche avistados ese mismo día en la zona 
(Fig. 1B), incluyendo el antifaz y el dorso pardo-negruzco 
y los poco notorios filetes blanquecinos en las cubiertas. 
Este ejemplar caroténico presentaba igual comportamiento 
que otros machos de la especie, exhibiéndose en perchas 

Figura 1. Machos adultos de Churrinche (Pyrocephalus 
rubinus). A) ejemplar caroténico, alrededores de la Reserva 
Natural Otamendi, 24 de septiembre 2012, y B) individuo con 
coloración típica, alrededores de la Reserva Natural Otamendi, 
24 de septiembre 2012. Fotos: GF Turazzini.
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bajas cercanas a un cuerpo de agua. El Churrinche presenta 
un marcado dimorfismo sexual y resulta único entre los 
Tyrannidae por el brillante rojo del plumaje del macho (del 
Hoyo et al. 2004). Por lo tanto, se descarta con certeza que 
dicho ejemplar se tratase de una hembra o un juvenil de 
Churrinche, dado que no mostraba el dorso gris parduzco 
ni el típico estriado en el pecho. 

Se han reconocido hasta cuatro tipos de carotenismo en 
aves de acuerdo a las aberraciones registradas en el plu-
maje (Hill 1992, Davis 2007): (1) cambios en la normal 
distribución de los carotenoides, (2) aumento o disminu-
ción en la concentración de carotenoides, resultando en 
cambios en la intensidad del color, (3) cambios en el tipo 
de carotenoide y, por tanto, cambios en la coloración, y 
(4) ausencia total de uno o más tipos de carotenoides. La 
ausencia total de rojo, y su reemplazo por amarillo, en el 
ejemplar de Churrinche aquí reportado apunta a alguno 
de los tres últimos tipos de carotenismo mencionados. 
Entre las posibles causas de carotenismo comúnmente 
citadas, la más frecuente sería aquella relacionada con la 
baja disponibilidad de carotenoides en la dieta (e.g., Hill 
1994, Negro et al. 2000, Mahler et al. 2003). No obstante, 
diversos autores reconocieron que existen otros factores, 
tales como la fisiología o la genética del ave, que pueden 
limitar el uso de los carotenoides presentes en el alimento 
(Olson & Owens 1998, Bortolotti et al. 2000). En muchos 
Passeriformes los carotenoides responsables de rojos 
brillantes son la astaxantina y la canthaxantina, los cuales 
serían elaborados por las aves a través de la oxidación de 
zeaxantina y β-caroteno, respectivamente (McGraw et al. 
2001). Resulta interesante destacar que los precursores 
zeaxantina y β-caroteno, obtenidos de la dieta al igual que 
todos los carotenoides, son pigmentos amarillos (Brush 
1990). No obstante, en algunas especies (e.g., Euplectes 
axillaris) el color rojo se debe a muy altas concentraciones 
de los carotenoides amarillos dietarios y de otros pigmentos 
amarillos derivados como la anhidroluteína (Anderson 
et al. 2007). Por lo tanto, dado que hasta el momento se 
desconoce el tipo particular de carotenoides presentes en el 
Churrinche, el color amarillo del ejemplar macho registrado 
podría deberse a: 1) bajas concentraciones de carotenoides 
amarillos en el plumaje (Anderson et al. 2007) o, más pro-
bablemente, 2) alguna limitación, genética o fisiológica, 
en la normal metabolización de los carotenoides dietarios 
y la expresión en su plumaje de pigmentos amarillos o 
anaranjados no oxidados usualmente presentes en la dieta 
de muchas aves insectívoras, tales como luteína, zeaxanti-
na, β-criptoxantina y/o β-caroteno (Eeva et al. 2010). Un 
caso de carotenismo muy similar a éste ha sido registrado 
previamente en el Cardenal de Nortamérica (Cardinalis 
cardinalis), el cual fue considerado un mutante incapaz de 
producir los pigmentos rojos a partir de los carotenoides 
precursores amarillos (mayormente luteína) que, en con-
junto con otros carotenoides minoritarios, expresaba en su 
plumaje (McGraw et al. 2003).

En el contexto de estas interpretaciones, subsiste la incer-
tidumbre si el Churrinche expresa normalmente carotenoi-
des amarillos en su plumaje y éstos quedan enmascarados 
por los pigmentos rojos, más oscuros, o sólo expresa estos 
últimos, los cuales se derivarían de los precursores amari-
llos. Apenas unos pocos casos de aberraciones cromáticas 
en el Churrinche fueron registrados previamente, incluyen-
do hipermelanismo en individuos de Perú, particularmente 
frecuente en la ciudad de Lima (Takano Goshima & Castro 
Izaguirre 2007), amelanismo parcial en dos ejemplares de 
Perú (Torres & Franke 2008) y un posible caso de carote-
nismo parcial, en el cual sólo la frente y parte del pecho 
presentaron coloración amarillo-anaranjada, en dos ejem-
plares de Colombia (Marín 2011). Por lo tanto, el ejemplar 
caroténico motivo de la presente comunicación representa 
un caso de carotenismo inusual no sólo para el Churrinche, 
sino para Passeriformes neotropicales en general.

En la provincia de Buenos Aires el Churrinche nidifica 
en primavera-verano donde los machos llegan al área de 
reproducción y establecen sus territorios durante el mes de 
septiembre (Fraga 1977) y migra hacia el norte en otoño. 
El macho caroténico de Churrinche, avistado a comien-
zos de la primavera, forma parte de las primeras oleadas 
migratorias de la especie hacia la región y sugiere que su 
aberración cromática no afectaría su normal desempeño 
durante la migración. Hasta el momento, este es el único 
ejemplar caroténico que ha sido registrado en la zona, por 
lo que resulta incierto si es un caso aislado o representa una 
variante alélica más frecuente de la población. 

Agradecemos a Kaspar Delhey y a Juan Ignacio Areta la 
revisión crítica del manuscrito.
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Los Salteadores Grandes (Stercorarius pomarinus) son 
aves marinas que nidifican en la tundra ártica o subártica 
de las regiones circumpolares. De hábitos pelágicos en el 
invierno boreal, se concentran en zonas todavía no muy 
bien conocidas de los océanos Pacífico, Atlántico e Índico 

(Furness 1996, Wiley & Lee 2000). Dependen para su 
reproducción de las explosiones demográficas de sólo dos 
especies de Lemmings (Lemmus trimocronatus en América 
y L. sibiricus en el norte de Rusia) que ocurren en ciclos 
de 3 ó 4 años. Debido en gran parte a esta particularidad 


